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Durante lo estudios taxono m1cos rea lizados 
sob re la fauna de Holoturoideos de las costas 
de Méx ico. in iciados desde hace varios años 
- 1954---. pensé q ue sería de inte rés el ir 
dando a conocer a t ravés de diversos traba· 
jos, la morfología exte rna e interna de algu· 
nas de las especies más caracte rísticas de esta 
clase de lo Equinodermos, así como también 
e l precisar a lgunas observaciones ecológicas 
que he podido ir registrando a través de estos 
13 años de estudio ; sobre esta clase de los 
Equ inodermos. 

Se han podido reuni r datos, bi bliogra fía lo 
más comp,leta posible y hacer observaciones 
un tanto precisas de algunos de los géneros 
y especies de Holoturoideos más representa ti· 
vos de las costas de Méx ico. 

Es por esto que en esta ocasión, inicio con 
el presente trabajo, un estudio de la mo rfolo­
gía interna de Sticlwpus fuscu.s Ludwig. El 
haber selecc ionado a esta especie, es por creer 
que debido a su tamaño y aspecto tan carac· 
!erís tico y definido, es uno de los ho loturoi· 
deos que más llaman la atención, tanto a los 
especiafütas como a cualquie r persona aman· 
Le de la fauna marina. 

Ha habido oportunidad, en diversas oca· 
s iones, de hacer observaciones en vivo sobre 
un abundante ma terial, lo que me ha permi· 
tido el poder apreciar las variac iones mor· 
fológicas, algunas de ellas aún no registradas 
hasta ahora por otros especia listas. 

En a lg unos trabajos anteriores míos Caso 
(1958), (1961), (1963), ha sido estudiada 
esta especie desde un punto de vista taxonÓ· 
mico, sinonimia , distribuc ión, etc.; en estos 
trabajos, se han hecho observaciones funda-
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menta lmen te en lo que respecta a la morfolo, 
gía y variabi lidad de las espículas. 

En el presente estudio, han sido observa· 
dos 135 especímenes colectados en diversos 
sitios del lito ral pacífico de la costa mexica· 
na; 97 especímenes colectados en diversas 
localidades de la Bahía de La Paz. Baja 
Cali fornia e Isla de l Espíri tu Santo ; 15 e· 
pecímenes de la Bahía de Zihuatanejo. Gro.; 
2 especímenes de la isla Socorro; 4 de la 
Bahía de Acapulco, Gro. 

A continuación, se p recisa la ecología y 
se da una pequeña diagnosis de l género Sti­
chopu,5, así como también se describe la mor· 
fología exte rna e interna de Stichopus fuscu s 
Ludwig . 

ECO LOGIA 

Las holu turia representantes del género 
Sticlwpus, como se sabe, son de los holotu· 
ro ideos más grandes, están ampliamente dis· 
tr ibuidos en med ios de fondos a renosos y 
fan gosos. Se les encuentra viviendo en aguas 
de poca profundidad y distribuidos en las re· 
g iones tropica les. 

Bajo condiciones normales de temperatura, 
salini dad, ox igenación, etc., ele., los rep re­
sentantes de este géne ro mantienen una for­
ma definid a y característica, aunque por su 
aspecto, consistencia y tacto, no resultan ser 
en lo absoluto nada a tractivos. 

Cuando las condiciones ambientales se les 
modifican, ya sea que se les saque del agua 
o se les coloque en depósitos en donde haya 
escasa cantidad de ella, los Sticlwpus rápida­
mente se transforman en masas amorfas de 
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aspecto un tanto repugnante. Según observa· 
ciones hechas por Clark (1922, p . 40), este 
hecho es debido a que la pared del cuerpo 
de las distintas especies de este género, con­
ti ene una enorme cantidad de agua, y aun­
que se les mate con todo cuidado, los espe· 
címencs se encogen y p ierden una enorme 
cantidad de el la. a veces hasta de un 50% 
y aún más. Si al malarias no se tiene el cui­
dado necesario, rl animal no tan sólo se en­
coge, sino que se deforma enormemente y 
por consiguiente, la mayoría de las veces, el 
materia l de las colecciones suministra muy 
poca información en cuanto a la forma y al 
tamaño q ue tienen en vida los representan­
tes de este género. De esto resulta, como es 
de suponer, que la identificación de especí­
menes no sea una cosa fácil. La dificultad 
de la identificación de especies, ha ido au· 
mentando con la tentativa de usar tales carac­
teres como es el número de tentáculos, el nú­
mero y distribución de los ambúlacros, el 
tamaño y la disposición de los tubérculos, y 
aun el color como factores de diagnóstico. En 
vida, cada uno de estos caracteres es de gran 
importancia y aun en material preservado, 
cada uno de ellos puede ser de valor, pero 
desgraciadamente el excepcional relajamiento 
y distorsión bajo el cual el material está so­
metido, y las alteraciones de color, causadas 
por el alcohol, pueden ser caracteres equí· 
vocos. 

Se sabe que los cambios de crecimiento 
producen notables diferencias y es necesario, 
por lo tanto, asignar diferentes grados de va· 
lor a varios caracteres, en diferentes especies. 

STICHOPUS BRA DT 

Aspidoquirótidos, con la superficie ventral 
aplanada, diferenciada de la dorsal. Superfi­
cie dorsal. con tubérculos o papilas, por lo 
menos, a lo largo de los márgenes latera les. 
Tentáculos 20. Gónadas dispuestas en manojo 
a cada lado del mesenterio dorsa l. S in órga· 
nos de Cuvie r. Sin dientes anales o papi las 
di ferenciadas alrededor de la abertura cloa­
ca!. Escasas vesículas de Poli, no ramificadas. 

Stü:lwpus f ¡¡,scus Ludwig. 

1958 Stichopus fuscus Ludwig. Caso M. E. An. lnst. 
Biol. Univ. Méx., vol. XXVlII, Núms. 1, 2, 
pp. 322-337 ( Sinonimia y distrihución comple. 
tas). 

DIAGNOSIS. Forma robusta, de bordes grue­
sos. Boca ventral, dirigida hacia la superficie 
ventral. Superfic ie dorsal convexa, de color 
pardo oscuro, con papi las romas dispuestas 
irregula rmente. Superfi cie ventra l plana, de 
color pardo, con ambúlacros dispuestos en 
bandas densas. Espícu las numerosas, de cua· 
tro modalidades distin tas : tabf.as, placas per­
foradas, cuerpos en forma de C y ba rrote!' 
en forma de horquetas. Espículas en fo rma 
de wbl.as, con espiras regulares, discos con 
un círculo perifé rico de agujeros. Vive en 
ag uas superficiales o poco profun das. 

DESCRIPCIÓ~. Forma robusta, muy ca rac­
te rística, los especímenes observados mostra· 
ron tener poca variabilidad morfológica. La 
mayoría del material estudiado, fue colectado 
en distintas loca lidades de la bahia de La 
Paz, en bahía Falsa y en diversas localidades 
de la isla del Espíritu Santo. 

ASPECTO GEN ERAL. Superficie dorsal eleva· 
da, arqueada, de color pardo oscuro, con pa· 
pi las claras, romas, la mayor parte de ellas 
contraídas. Márgenes g ruesos, salientes, pro­
vistos de papilas que limitan la superficie dor­
sal y la superficie ventral. Superficie ventral. 
plana, en especímenes jóvenes, con una hi lera 
ancha, .densa de ambúlacros, situada en la par­
te media y dos hileras la terales menos ancha!'. 
En especímenes adultos, el número de ambú­
lacros es mayor y tapizan por completo toda 
la superficie ventral. La forma del cuerpo. 
como se dijo anteriormente, es muy definid a 
en esta especie. La superficie dorsal es ele· 
vada, pero tan sólo ligeramente arqueada, lo 
lados del cuerpo están casi verticales ( Fi gs. 
text. 1, 2 ) . El margen entre la pared la teral 
y la superficie ventra l es más g rueso y estú 
provisto de papilas cons pi cuas. Existe en 
esta especie una marcada diferenciación en­
tre la superficie dorsal y la superf icie ven­
tral. Esta difr renciación tan marcada entre 
ambas superficies, es evidente aun entre los 
individuos muy pequeños (Fig. texl. 1) . 

SuPERf'ICIE VENTRAL. P lana en ejemplarf' :S 
jóvenes, con una hilera ancha, densa, de am­
búl acros, situada en la parte media y dos 
hileras la tera les menos anchas. En especíme­
nes adultos, el número ·de ambúlacros es ma­
yor y tapizan por completo toda la superficie 
ventral ( Fig. text. 2). 

BOCA y TE 'T.¡CULOS BUCALES. La boca tiene 
la situación veritral y está rodeada por 20 
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Fig. l. Slichopus /uscus Ludwig. Vista dorsal. 

lrntáculos pelta do . Los trntáculos en a lgunos 
e pecímenes. pueden srr del mismo !amano, 
pero en otros - casi s ie mpre en los poco 
desa rrollados- a lternan los te ntáculos gran­
des y lo pequeños. Parrce ser muy probable 
que especímenes que ti enen menos de 20 ten­
táculos son o rgan ismos que no han alcanzado 
su completo desa rrollo y aq ur llos q ue tienen 
más ele 20. se le purde considera r como im­
ples va ri an te . . 

P API LAS. Dispucslc1s a lo largo de lo a m­
bú l&cros dorsales y fundamentalmente a lo 
la rgo de l ma rgen latero,·ent ra l de la pared 
dr l cuerpo. En la mayoría de los especíme-

Annles. - 12. 

nes, las papi las ambulacrales está n bien mar­
cadas. pe ro los inte rambúlacros están libres 
de ellas. Mientras que en otros e pecímenes, 
hay numero as p a pilas sobre las regiones in­
terambulacra les. Las pap ila muy fácilmente 
e contraen y a veces hasta ll egan a de apa­

recer en aquellos o rgan ismo pre c rvados en 
alcohol, por lo q ue resulta difícil d ilucidar 
cuá l es la condición normal que ellos tienen. 

S in embargo. e a lgo dudoso que ta nto el 
número y la prom ine nc ia de las papilas va­
ríen con la edad, aumentando hacia la ma-

¡ • 

Fig. 2. tichopus /uscus Ludwig. Vista ventra l. 
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dure;,; y qu1za dism inuyendo de nuevo en la 
. edad senil. Parece ser claro, por lo tan to, que 
las papil as no proporcionan ning ún carácter 
específ ico. 

AMBÚLACROS. Los a mbúlacros ex isten en 
mayor número en indi viduos q ue tienen más 
edad. En individuos muy jóvenes, hay una 
doble hi lera de ambúlacros a lo la rgo de la 
línea media ventral y una hile ra sencilla a 
cada la do de ella . En los individuos de ta­
maño mrdio, estas hileras se vuelven más 
ancha:,;, de manera que se juntan unas con 
otras y toda la superfi cie ventra 1 queda den· 
sarncn~e provista de ellas. Difere ncias espe­
cífi cas, no parecen asociadas con los ambú· 
lacros. 

ANATOMIA INTERNA 

VESÍCULAS TENTACULA RES. 1o muy la'tga~. 
Angostas. Transparentes, de un tono ama ri­
llen to . Aproximadamente todas del mismo 
tamaño. Extendidas y vistas en especímenes 
vivos, llegan aproximadamente hasta e l anillo 
hemal. En un ejem plar ele 25 cm de longitud, 
miden a proximadamente 4 cm d<· longitud 
(I.ám. l. 1) . 

ANILLO CALC.¡REO. Para a lgunos i1wcstiga­
dorcs, esta estructu ra ti ene un va lor especí-

fi co. Si n embargo, en lo que respecta a esta 
especie, se puede decir que no hay carácter 
d istintivo a lg uno que lo diferenc ie claramen­
te de las otras especies. E l carácter más dis­
tinti vo es el g ran desarrollo que a lcanzan las 
pie:.as radiales e i,iterradiales -de la superfic ie 
dorsa l, en relación con el desarrollo que tie­
nen estas mismas piezas situadas lateralmente 
y aquellas de la superficie ventral , la s que 
están francamente reducidas. Los ani llos, en 
la mayoría de los especímenes, está n poco 
calcificados y no tienen un aspecto tosco ni 
pesado ( Fig. text. 3, Lám. I, 2) . 

Piezas radiales ( de la superficie dorsal) 
a ltas, robus tas, sólidas. Con una escotadura 
muy pronunciada en su parte media poste­
rior. En la cara a nte rior, con 6 escotaduras 
poco pronunciadas y 6 salien tes de distintos 
tamaños y aspectos ( Fig. text. 3, R) . 

Piezas interradiales ( de la superfi cie ven· 
tra l) menos robustas que las radiales. Con 
2 sa lientes muy pronunciadas en su pa rte 
poster ior y una entrante, angosta y caracte· 
rís tica entre ellas. En su cara a nterior, con 
3 sa lientes y 2 entrantes ( Fig . tex t. 3, IR ) . 

MADREPOHITAS. U n solo cana l madrepórico 
el cua l se pie rde en el mesente rio dorsa l. La 
ma d repori ta libre, g ranu losa; de color ama-

Fig. 3. Ani llo n1kart·o. Pieza radial, R. Piezas inte rrad iales, IR. 
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LÁMt :-. A I. Anatomía interna ele Sticlwpus /1i,scus Ludwig. l , vesículas tentaculares ; 2, anillo calcáreo ; 
:3, madreporita; 4, canal madrepórico; 5, bulbo faríngeo acuífero; 6, anillo acuífero ; 7, vesícula de Poli. 
8 , gónada ; 9, región estomaca l ; 10, seno hemático dorsal. 11 , red hemática intestinal; 12, red hemátira 
descendente del intestino delgado; 13, intestino grueso; 14, seno hemal ventral ; 15, órgano arborescente 
<lerecho ; 16, músculo longitudinal de la pared del cu erpo ; 17, canal rad ial acuífero; 18, musculatura trans­
versa l de la pared del cuerpo; 19, cloaca; 20, orifi cio anal ; 21, pies ambulacrales; 22, papilas podiales; 
23, tronco común de los órganos arborescentes; 24, órgano arborescente izquierdo ; 25, rama ascendente 
del intestino; 26, rama transversa del seno hemal ve ntral; 27, "rete mirabile" del seno dorsal; 28, anillo 
hemal ; 29, gonoducto; 30, anillo ncn ·ioso (localiza ción). 
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rillenlo, con bordes ondulados y bien defini­
dos (Lám. J, 3, 4). 

VESÍ CULA DE Pou. El número de vesículas 
en los 135 especímenes observados, s iempre 
fue de una. Esla vesícula en los especímenes 
observados, es g rande, sacciforme, con un pe­
d únculo esl recho y corto que la une a l anillo 
acuífero. La parte distal de este órgano es 
angosla y eslrecha y Liene una manchas par­
das caracterís ticas. Por transparenc ia, se pue· 
den observa r las f ibras musculares en la pared 
del c ue rpo . E l cuerpo se dis pone Lransver· 
sa lmenle en re lación con e l eje mayor y su 
cxlremo anterior queda aproximadamente al 
nivel de la curvatura superior del intestino 
(Lám. I , 7). 

ÜRGA '05 GEN ITALES. Una sola gónada, lo­
cal izada en la porción anlerior derecha del 
celoma. Representada por muchos hilos f inos, 
delicados, de color amar ill ento, anastomosa­
dos enlre s í. A dis tintos niveles, se pueden 
observar pequeños abultamientos de color os­
curo, los cua les, a l ser obse rvados con cierto 
deten imiento, se comprobó que e ran células 
sexuales en dis tinto g rado de desarrollo. En 
a lg un os de los espec ím e nes observados, la 
g lándula genita l está tan desa rroll ada que 
forma una g ran madeja, la que se extiende 
hasta cerca ele la mitad del celoma. 

ÜRGANOS ARBORESCENTES. Algunos especí­
menes tienen los dos. e l derecho y el izquier­
do. P ero en la mayoría de los especímenes 
observados, el órgano respiratorio izq uierdo 
está franca mente atrofi ado; en tanto que el 
de recho e tá muy desa rro llado y ramificado. 
A veces puede llega r hasta el exlremo anle· 
rior de la cavidad y se enlrelaza con la glán­
dula genital (Lám. I, 15, 23. 24) . 

T uso DIGESTIVO. El Lubo digesLi vo comien· 
za e n la boca , colocada en u n inle rrrad io dor­
sal CD al que está adhe rido por un mesen­
terio. La boca es circula r y está situada en 
el centro de la membrana bucal, la que está 
rodeada por un esfí nte r musculoso. el cua l, a 
su vez, está limitado por un borde a mane ra 
de labio. La boca desemboca en la farin ge, la 
que ocupa el centro del bulbo perifaríngeo y 
está sostenida por los músculos suspenso res; 
atraviesa a los anillos calcáreo y ac1úfero 
(Lám. J, 5). Después de atravesar a l a,nilw 
acnífero, el tubo digestivo Loma la forma ele 
un esófago delgado y corto. Le s igue el esu5-

mago, caracter izado por ser una reg1on muy 
musculosa que no Liene gran longitud y con 
una ligera constricción poster ior q ue limita 
el paso entre el estómago y el intestino {Lám. 
I}. E l intestino {Lám. 1, 11, 12, 13} tiene un 
aspecto y una siluación normal, caracterísLica, 
defin ida. La primer asa desciende { primer 
segmento descendente) hacia la parte poste­
rior a lo la rgo de la l ínea media dorsa l ; des­
pués se dobla y asciende hacia la parte an­
Lcrior {primer segmento ascendente}, a lo 
largo del lado izquie rdo, y pasa a uno ele 
los inter r rad ios llegando hasta e l ni vel del 
b1dbo faríngeo <iwífero {Lám. J, 5 ) . El in­
Lestino después se dobla hacia la derecha y 
forma { un segundo segmento descendente ) 
colocado a lo la rgo de la regi ón med ia Yen­
tra l en uno de los in te rrad ios. Después de un 
Lrayeclo más o menos sinuoso, en el cenlro 
de la cavidad general, llega al eje para de · 
embocar a l ex te rior por medio del or ificio 
ana l. La úlLima porción del intes tino. o sea 
el recto. desemboca en la cloaca que en e ta 
espec ie está extraordinariamente desa rrollada. 
La c/,oaca eslá fijada a la pared del cuerpo 
por numerosas br idas conjuntivas y muscula ­
res. De la cloaca. parlen los órganos arbo­
rescentes. Alrededor del ano h ay unas peque­
ñas papi las ( Lám. J. 19). 

DIM ENSIONES. De los 135 especímenes ob­
servados. se precisaron las med ida s iguientes : 

9 especímenes. de JO a 15 cm de longitud 

30 especímenes, de 16 a 20 cm de longitud 

48 especímenes, ele 21 a 25 cm ele longitud 

48 espec ímenes, de 26 a 32 cm ele longitud 

D1srn1s u c 1ó x . En el trabajo mío (Caso. 
1958, pág. 337 ) se da una explicac ión deta­
llada de la distri bución de es ta especie . Según 
Deichmann (1937. págs. 163-164) esta espe· 
cie se encuentra dis tribuida desde el Colro 
de California ha ta el Sur del Ecuador. poi­
blcmente esta especie llega hasta la Pata­
gon ia. 

MATERIAL EXAMI J\ADO. Se examinaron 135 
especímenes. A continuac ión, se enumeran l a 
loca liclacles, el número ele especímenes eslu· 
d iados y la profundidad aproximada a la que 
fue ron colectados. 
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Localida d ,

1 

Núme ro de I Profundidad 
ej empl a res ¡ en metros 

Playa de la Aguada~~ª~· 1 
pulco, Gro. 4 2 a 3 m 

Playa del Mue ll e de Zi­
huatanejo, Gro. 8 

, ____ _ 1 1 a 2 m 

Contramar - Zihua tanejo, 
Gro. 7 ___________ , ____ _ 1 1 a 3 m 

f. Socorro. 2 ? 
Ensenada Binne r (l Km ) 1 

__ , __ ._ 
Punta Colorada, B. de La I 

_P_a_z_, _n_. _c_. _______ , ___ 8 __ 3 a 5 m 

Ba hía Fal sa, B. de La Paz,, 1 

B. C. __ 1_0 __ , _ _ 3· _ª_ 4_ 11_1 _ 

6 ? 
Bahía Pichilin gue, La Paz,, 

B. C. 
-----1-- ----

EI Coroumel, B. de La' 
Paz. B. C. 2 

-----· 
El Corralito, 13. de La Pa::. I 

35 B. C. [ 
'-- ---

La G:w iota , B. de La Paz, , 
B. C. 

Ensenada de l Coyote, La 
Paz, B. C. 

San Ga brid, l. Espíritu 
anto. 

La Bona nza. T. !o.s pírit u 
anto. 

28 

12 

6 

7 

1 - 2 m 

3 - 5 m 

2 - Sm 

2 - 4m 

3 - 4m 

3 - Sm 

o quiero te rminar el presente trabajo sin 
hacer constar mi agradecimiento a la Direc· 
ción de ,Pesca, perteneciente a la Secretaría 
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rección, la bióloga María Luisa Sevi lla. giro 
órdenes al Director de la Estación de Biolo­
g ía P esquera de esa región, S r. ingeniero 
Agapito Martínez Tovar, quien nos brindó 
toda serie de facil idades. Se nos facil itaron 
embarcaciones, personal especializado en el 
buceo, colectores, etc., lo que nos permitó co· 
lectar la mayor parte del material aquí estu­
diado y hacer observaciones ecológicas de gran 
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